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El presente afticulo panlea ei terna de que e
conoc mrenio que poseemos sobre las pla¡tas y
sus usos es el ¡esultado de las aportaciones de
soc edad€s y culturas de lodos os ternpos, En a
actuaid¿d os remedios de ofgen vegeta co¡sti
tuyen la b¿se de ¿ cas totaldad e os sistemas
médicos p¿r¿ h¿cer fr€ni€ ¿ ¿ enfermedad y pro
mocionar l¿ saLd. tu elcaso de a ¡¡€dcina cien
t i fca moderna, s p¿nt¿s medic na€s h¿n cons-
t i tuido a parte Íundarnental  de su arsenal
terapéutco t¿¡to desde  punto de vista cuanti
t¿tvo como cu¿ itativo. En esie irab¿jo iambiéf
se d¿ noi ic¿ de los prncipaes hios de ¿ mate.
ria médic¿ desde la medic na clásica sries¿ hasia
a tra¡sción de la mater¿ médica a a f¿rm¿coo.
Pantas medic¡ales, Sistemas médcos, Hlstor la
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Elhombre de cualquier época y soc edad h¿ ten-
do que enlrentarse a la enfermed¿d y para ello ha
recurido a los remedios que le olrece la nalurá.
lez¿. Por razones ógc¿s el  reno vegei¿l  ha sal .
do se¡¡pre venc€dor e¡ a €lecciónj pof una
parte, las plantas on abundantes y e ext€nd€n
por toda la supelicie terrestre, por otr¿, poseen
una ampi¡a variedad de vitudes curativas y una
buena ¡¡anejabi d¿d.
E conocmento que hoy poseemos sobre as
plantas procede de un¿ rica druersidad desocre-
dades y de culluras. En lineas generales se puede
¿frm¿r que, si  bien los grupos hum¿nos han
empleado rnayor¡tariamenf€ las plantas de su
entor¡o, desde los primeros rnornentos seprodu.
jo un rico intercambio deconocimi€ntos y prácti
cas ¡el¿i¡vas  éstaslanlo desde lpunto de vista
m€dclna, corno alrnentcio, comerca, cosrnéi.
c0, conservante ¿rom¿tz¿nte y cu¿lqurer otro
que se qorera congderaa
Las distintas sociedades y culluras, a lo la€o del
tiempo, han tr¿iado de compfender y de explcaf
el €r¡pleo de vegetales conira a enlerr¡edad en
conso¡anca on su cosmovisión. Me¡tras as
plantas han permánecido, las teorías que se han
ideado p¿ra justilicar sus usos han ido cambian.
do. Las pl¿nfas siguen se¡do ¿ b¿se de la luclr¿
conir¿ la enfefrnedad encentenares desoc€da.
des aborigenes  indÉen¿s, en la medicrn¿ tradi
cional china y otras medic¡nas onental€s, en la
medicina ayurvédica, enlas medicinas populares,
y últimamente, e¡ aquélos palses cuy¿s econo-
rnlas se lran vsto grave¡rente ¿fectadas. Las
bases de s! empleo son, a veces, distni¿s en
cada una de ellas, y van desde la magia hasta
complejas elaboraciones filosólicas pasando,
caro esiá, por elempirsrno y la €xperienc¿. Por
ta¡to e estudo de las plantas, tanto desde el
punto de vrst¿ actual como histórico, debe ser
siempre transcullural- A esto asprr¿ una de las
famas cientifcas que nrás se está des¿rolandoi
a etnofarm¿coogÍ¿ cuyo objetvo es la exporá.
ció¡ o nvef igac ón nterd scpinar de os agentes
boógcamente activos observados y ut izados
tradicioñalmente por los hombres, o el esud¡o
interdisciplinar d€l conjunto de remedios de ori
gen veg€ta, anima y minefa, y de os saberes y
práctcas obr€ os rn smos, que poseen distntas
cutur¿s para rnodifc¿r los estados de or8an smo
con l¡nes cu.ativos, preventvos  diagnósticos.'i
Sin embargo, en el terreno práctico, la colabora
ciói de as dstinlas disciplnas igle estando
ejos de o que podfÍ¿ luzgarse como una stu¿
clón óptima. Esto puede verse plasmado e¡
muchos trabajos publ¡cados que adolecen de
perspect¡vas integradoras. A nueslro juicio, una
obr¿ ejemplar a constituye a Bibloiec¿ de l¿
l ] / ledc¡na tr diconal rnexcana, ' /  en doce voúme
nes. Esia ambiciosa empresa de ¡nvestigacion y
edición lue promovida por el Instituto Nacional
Indigenisia en1989 apfovech¿ndo varDs proyec
tos qle ya se lrabian crado. Su obletvo efa ofre
cer un panofama general, pero exh¿lstNo acer
ca de los saberes y lás prácticas r€laconad¿s con
la salud y la enlermedad delos distrntos pueblos
delter ioro mexicano que, lunto con las medic '
¡¿s popuares y a ¡redcina cent i fc¿ moderna,
consttLryen asform¡s reaes de Lcha contr¿ la
enfermedad y € promoción de la salud en este
país. Los distintos libros que consttuyen lá Biblie
teca son expr€són dela pura dad y dversidad de
cuturas asentadas en u ierr tor io a coñpei id¿d
y riqueza de respuesi¿s sociaes i¿nto teórc¿s
como práctcas, materi¿les como simbólcas, ¿nt€
las amenazas dela enlermedad, de desequilibrio o
de muene e imprescndibles par¿ conocer llléxico
en su tot¿ldad como nación,
Aunque pudiera parecer lo contrario, las plantas
han jugado yiu€gan un exfaordinario papel€n la
hisloria de la medicina cientific¿ moderna Detrás
de rn!chos anedic¿rnentos ¿ciLaes e encuentr¿n
las pant¿s. Es rnás, apenas hace cento c ncue¡'
ta años, el médico se valía de un amplio arsen¿l
de produclos talcomo los ofrecí¿ la naturale¡a; l
disclplin¿ que se encargaba desu estudio se lla.
rnab¿ rnaier¿ rnédca e incuÍ¿ su descrpcón,
su preparación, vr iudes y usos. Af¡ales de sslo
XVl l ,  sn embargo, a quimca pudo facl taf  a tera
peuta ¿s arm¿s neces¿rias para aislar os princ
pos activos de las plantas y os pf¡¡efos mode-
los explcativos clenlificos p¿ra comprender los
mecansmos de acción de aglnas ustanc asen
e hornbre s¿no y enfermo. Las prrner¿s dros¿s
obtenidas por estos procedrnentos fueron sus
t¿nc ¿s con lna acivid¿d mly rn¿rcad¿ a ¿s que
se denorninó alcaodes por sus caracter isUcas
quÍmicas (rnorfina, codeÍna, narceína, esirc¡ina,
atroplna, calei¡a, esfofa¡tna, quinina, y u¡ largo
etcéiera). Este c¿mbo se ha hecho evdente ¿ lo
largo de os años en l¿s of icnas de farmaca; sL
aspecto ha cambiado radcalmente con el t iempo.
Elconjunto de frascos yrecipientes de crista o de
cerárn ca convenienternente ai ¿dos que conte
ní¿n productos veset¿les dió paso con los años a
una extens¿ coleccón de env¿ses de dlseño mul-
ucoor que cont ienen cápsu¿s, pasi  las, v i¿ies, y
otras iorrnas farmacéuticas que a todos resuta
f¿mliar.  No obst¿nte, iod¿vi¿ sguen sendo
firprescindibles as panlas par¿ poder obterer
esios producios o para pfopofc onar os modeos
molecuares que después senri taráf cof el fn de
cfear susia¡c as de sintess.
Son los propos l¿bor¿to¡os farmacéutcos los
que han lamado la ate¡ción sobre  lreclro de qle
la sÍntesis quÍ¡¡ica de nlevos productos empieza
¿ no ser eniabe. De cad¿ dez mlrnoécLlas qle
se ensayan sólo una lesa a mercado ''' De nuevo
se vueve a rnÍ¿da lracia elre¡o vegetalautócto
no o forá¡eo. Asi, son muchas ¿s expedicones y
los estudos que se han subvenconado para
arancar,  l terame¡te habando, s secreios de
agunas plantas a puebos aborigenes o ndige
nas. Esta actitud ha sdo fueftemente critic¿da y
se a h¿ lamado bopiratería, porque no implca
n nguna conir¿paard¿ para esos puebos. Existen
lroy u¡os tresce¡tos r¡ilones de indigenas perte
neclenies a ufas cnco mlcuturas dist¡ tas, lo
que sigfifc¿ un ¡ovenia por c enio de a d vers.
dad culiural. Sesún informes de as N¿cio¡es Un
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das, e ochenta por c en de la f¿rmacope¿ actual
depende de sus conocirnentos fadicionaes
sobre las plantas. El  esiudio y evauacón cenií f -
ca de as flofas ndígenas está e¡ conso¡ancra
con el programa de a OlVlS, Promoción y des¿
rro o de ¿ Medicin¿ tr dcionar¡ que eva desa-
rfo ándose durante más de tres décadas yque ha
loerado resut¿dos muy desisLrales, ¿unque i¿m'
bé¡ ha provocado camb¡os en as deas, cfeen
cias, ¡ormas y va ores en los profesion¿ es de l¿
medcina cleniífca ¡¡oder¡¿ F €stud¡o y eva!a.
ción actualde las pl¿d¿s puede seguise n lbros
como a Biblotec¿ de ¿ medic natradcio¡a mexi.
cana afriba descrito corno e Handbaok f Afr¡
can l\.tedic¡nalPIa¡is. '' É te ofrece lnforrn¿ción de
un¿s 1.000 especies mpeadas enla ¡¡edjcina
tradciona afrcana. Contnene capítuos adciona
es sobre l¿ cur¿ción y ¿ medic¡¿ en Áfrca,
sobre la medicina tradicional tricana y sobre las
p¿ntas medc¡naes y los rnétodos curaivos. Se
ha esiablecdo una agencia para e pfogfeso de
la biotecnologia que coadyuvará enel desaroiio
de proyectos para la conservación, extracción,
clltivo e ¡vestigaclón dep¿nt¿s útles ¿frrcanas.
Otfo lbro a tener en cuenia es elqle h¿n drgdo
en ChinaWu ZhenS-Yi, Zhou Tai-Yan y xiao Peicen
y que lleva por titulo Nuevo Compendio dela l\,lale
r ¿ Médic¿ China (19881991) en tres volú|^nenes
y que coniiene datos de un¿s 6.000 espec es de
plantas. M¿teriales parecidos sobre specres cor|
crelas e hallan con frecuenc¡a enrevistas como
Jaunal af Eihnapharmacalagy, F¡taterapia, PlanIa
nédica, Zeitschrift fut Phttatherapie, Joutnal af
Naturcl PrcúrE, Phytotherapy Research y otras.
El uso de pl¿nt¿s medicin¿les, n ca¡¡bio ha coft
tnuado enfe las medicnas popuares que coexis-
ten, por lo general, con l¿ medic¡n¿ científcá
moderñ¿. En las últimas décadas se han realizado
estudios serios y rigurosos sobre las rn smas que
van mucho ¡¡¿s al¿ de los acefc¿mientos d€t
pasado que consider¿ban el uso de h¡erbas cur¿
iivas como frulo de conduclas delpasado y como
el r€siduo de époc¿s remot¡s En e tef toro
europeo ya se han rn¿rcado las d rectrces ge¡e
rales para regular su consumo.; Las plant¿s,
como hemos dicho, tambiéñ siguen siendo el
recurso más ernpeado en grandes ister¡as
médcos como e c entifico chino o e ndio. As
mismo, constituyen u a excelente arma terapéuti
ca pafa las mal llam¿das 'otras medicinás' o
med cinas aliefnatvas o r¡edicnas complement¿.
rias.
Plantas y materia médicá occidental
Corno antes lremos dicho, sefa compleiame¡te
imposible comprender la moderna terapéltica f r
macológica sin reler¡rs€ ¿ las plantas. H¿sta lle
gar a aislarnienio de los prncpos actvos y a
corn enzo de proceso qle os hstof¿dores han
llamado 'de la matera médrca la larmacologi¿
experimental' exisle una larga historia que tan
sóo s€ conoce de lorrn¿ supelcia ya ¿ que os
españoles han hecho confibuciones ¡mportantes.
Aunque imposible de abofdaf aqLrí, ¿ún de lorma
resurn d¿, iratar€rnos d€ esboz¿r cu¿les han sido
los hitos más destac¿dos
La medicina clásica griega supo recoger muchos
elementos procedentes de as lamad¿s civliza
cones afc¿icas, enife elas el Eg pto far¿ónico.
Aunque eran medicinas de tipo empiicoseencial
habian acumulado grandes observacioñes y conc
crnenlos obre lár¡¡¿cos en espec¿L de las
plant¿s. Se ha demostr¿do que ya liilzaba¡ ver.
mifugos como la granada, purgantes como el rici
no y l¿ coloquintid¿ ¿sÍ como el beleño e¡ebro
aierjo, ñrostaza esciL¿, apo, cebolas, higos, etc.
Además de ést¿s, los griegos util¡zaron u buen
número devegetales mediteráneos. Más tarde, el
espirtu comp lador de os ror¡anos llevó a éstos a
relnr os sabeTes sobre la cencia n¿tura y a
medicina qoe l€s enseñaron los griegos y la que
adquiieron en sus viajes. En este empeño desta
c¿ron lvlarco Tererco Varón (120 a.C.)y Cornelo
Ceso (25'30 a C .45 d C ), y puede incluirse iam
bén la extens¿ Natural¡s histo¡¿ de Plinio el Viejo
Qr19 d.C.t . ' ,
El  Hyl iJ1; (77.78 d.C ) d€ Pedano Doscórd€s de
Anazarba fue, s¡n emb?rgo, el libro de materia
médica por excelenci¿. Durante milenio y medio
fue e máx mo r€perioro de os médicos occiden
taes ofrece por lez prmera lstaafabétc¿de
los medrc¿mentos usados hasta entonces, Inien.
lañdo hacer una clasifcación sistemálica. Todavía
hoy se s gue feedit¿ndo.'
Clando rnurió Gaeno 1131-200 d C.),  cuyas con
Vibuciones a la terapéutica lueron de orden teór¡-
co, el pensamiento griego perdió rápdamente su
capacid¿d cfeadora. A partir de sigo I los rnédi'
cos grie8os y orientales (pa8anos o cristranrza
dos), latinos de la ribera norte o su del Medite
rr¿neo, no pasaron de escrbir pequeños tr¿i¿dos
fnonográlcos, cor¡plac on€s parcales o ensayos
de tendencra sincrétca- Lá expansón musulmana
y eltráfico comercial que mantrvi€ron los árabes
con e oriente asiátco iaciitó la entrada y €lestu.
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d o de nuevas p¿nt¿s, Según vesigaciones d
este sigo bas¿d¿s entécn cas f io lógic¿s se ha
vsto que los árabes recogefon parte del legado
pefsa, siriaco, hmdú, mesopotámEo, egipcio, por
supuesto elgfiego, etc.
L¿ l¡ter¿tur¿ griega y bi2antina fue traducida ¿l
árabe a lo la€o delsiglo lX y se mezcló con otras
fadicio¡es farmacológicas i cluldas l¿aslática y
a mesopotár¡ica. lV Levey enconfó qu€ en el
Formul¿r o médico de A.K ndi ls glo X),  e 3l% de
os nornbres de medicamentos deltexto proceden
de aniiguos iÉrmnos mesopotámcos, tr¿srniti.
dos ¿ havés de interrnediaros siiacos, afameos,
hebreos, persas y quirá también griegos. un 33%
proceden de luertes griegas, el l8% de persas,
el 13% de hindúes, 5% de árabes y 3% de egitr
cias. Porcent¿ies semeiantes se encuentÍan en
obras y¿ poster¡ores como el Formulario médico
de AlSarnarq¿ndi,  de sigo Xl l  o e¡ ¿ Farr¡¿co.
pea médica deAlBiuni coet¿neo de Avicena. As
m smo, €l f¿iado de ildÍo cordobés M¿ rnónides
los tene e¡ sraco, sá¡scfto,  persa, árabe,
hebreo, berebere y castelano "
A p¿rtirdelsislo Xtoda la lit€ratura botánicayfar
macológica se intrcdujo en Europa favés de
Salemo, Toledo, Sicilia, etc, con una cifra de sim
ples y de compuestos que se calcula en unos
4.000- Con ellos se elabor¿ron muchos l¿p¡d¿-
rios besti¿rios y herbarios asi corno un buen
número de iraiados farmacoiógicos
La époc¡ de Renac.n e¡to tuvo una rnporia¡c¡a
consderable en lo que a terapéui¡ca se fefere. En
térm nos gener¿les puede decirse qir€, corno e
fesio de la medicina, se vio nfluenciad¿ por os
acontecimientos que lwiercn lugar durañte ste
periodo: 
€lhumanismo, que contó con un poderG
so nuevo recurso, la ¡mprerta, y el descubfimiec
to delNuevo ll.lundo asicomo la penetración colc
ñiala las zonasno eoropeas delVieio ¡lundo. Para
e médico de este perodo, gua que para os de
os anteriores, fue fund¿rnenia el conocimiento
de la boiánica, cencia que todavia no se h¿bÍ¿
consttuido c mo disciplra indeperd ente. Duran
o -t.U.en v g.etiaa,Ed.I4. tt.
te el siglo XV empezó ¿ hacerse visible l alán
coleccronrsta en este campo, caraterística que
¿lcan2ó un ¿uge xtraordin¿rio a l  f¿rgo del slglo
XVl, La ¡ovedad no sóo dependó del número de
pantas no de la intenc ón con que se las reu¡ia,
El estLrdo de éstas corespondÍa desde  punto
de vsta teófco a l¿ histo¡a natura ¿unque la
rnayor pafte de los irab¿jos cientifcos acefca d€
los vegetales se realizó en esfecha conex¡óñ con
sus aplicaciones médicas. Esta dependencia luvo
expresión institucion¿l en el hecho de que las úni.
cas cátedras sobr€ el tema tueron denominadas
"de simples', es decir. d€ "medicamentos sim.
ples' o mater a méd¡ca.
Los hoñbres de Ren¿cimento fueron conscien.
tes de que as fuentes de su cultura s€ e¡coftfa.
ban en los autores de ¿ Ant iguedad cásca a os
que, hasta entonces, lr¿bian acceddo a tr¡vés de
los transmrsores y coñe¡tadores arábes y esco.
lásticos medrevales La insatislacción lesllevó a
un contaclo dieclo con las obras de las grandes
autordades rnédicas, del  que esp€rab¡¡ extfaer
un saber plro y no alterado. En e campo que nos
ocupa os lamados herbaf ios fueron guias fund¡
meñtales páfa el tratamiento de las enf€rmeda
des'' " y rápdamente s  recuperaron los de la
época gne8a y romana. Elmás antiguo conocido
durante  Renacmiento lue el lbro foveno de la
HÉfon¿ Plantarun de Ieal?sto. S n er¡bargo, el
rnás popllaf y el que rnás nfuyó durante ste
momento y posteriores lue, como hemos d¡cho,
la Materia medica de Dioscórides. El número de
comentarslas de este texto es uno de los más
¿l los. La rnprenta tanrbén permtó que se edta.
ran os hefba¡os rnedieva es en los que se inclu
yeron gfabados, y las obfas de autores árabes
como el Antu¡iotar¡un de fvlesué el tove¡ y el
Ca¡on de Avrcena. Éstas y las obras depurad¿s
de los autores clásicos iruieron de base para la
elaboracón de nuevos herbafos, que se enrique'
cieron amplarn€rte. A esta t¿rea contrbuyeron
dos nnovacrones técnicas: a conservació¡ de
ejemplares deplantas y la incorporación de rlus-
traciones procedentes de dibujos o pi¡turas reali
zados a parti de especies vivas. Como ejemplos
de esios.nuevos herbarios, podemos menc on¿r
os de Otto Brunfes, Leonhard Fuchs, Hyeron nrus
Bock, Andfea Cesa pno o Gaspar Bahu n. Una de
sus caracter¡sticas fundamentaes fue l¿ nco¡po
rac¡ón de nuevas especies que no habian d€süito
los clásicosi enfe estas se enconfaban algunas
procedentes del nu€vo l¡undo y otras proceden.
ies de las arnadas ndias 0r€nta es
E p¿nocma ¡ovedoso ofrecido por Amérca
supuso el mayor impuiso que lamás h¿y¿n recibi
do muchas r¿m¿s de la ciencia, especi¿lmente en
un momento en el qoe habia entrado en crisrs la
inf¿ibi idad d€ os s¿beres cáscos y se abri¿n
nuevas perspeci ivas p¿ra as dstnt¿s parce¿s
de conocimento. Esp¿ña lugó un inc!est ionable
papel protagonrsla en est¿ hazaña. A un primer
perodo de observacón sguó otro de desc¡pc o.
nes y otro de difus¡ón y prop¿gación de los nle
vos saberes, ideas e imágenes. Por último suce
dió una l¿rg¿ etapa en l¿ que se Incorporó con
mayo¡ o rnenor foftufa y con rn¿yoT o rnenor
coherenc¿ todo o nuevo ¿ acervo cultura eufo
peo lo desconocdo era ya co¡templ¿do c mo
lenómeno exrsiente por derecho prop¡o. Entre
'todo lo novedoso se encontraban las plafltas
cuyo conocimrenlo luepenelrando en Eurcpa en
dos lases la de las pr rneras notcias y descrip
cio¡es" '  lCrstóba Colón, Pedro M¿dir d€ Anse-
¡Í¿ Hernán Cortés, Gonzao Ferfández de ovledo,
Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, Francisco López de
Gómera y Pedro Creza de León) y la lase de estu
dios analiticos llondamenlalrnente Nicolás Mona¡
d€s y Francisco Hefnández ¿sí cor¡o Jua¡ Frago
so y Ar¡as de Benavdes).  Gfac¿s a estos
hombres e ¡troduieron a arsenal ter¿péutco
europeo plantas como elcardo s¿nto, elsasafrás,
lá cebadilla, lajalap¿, el bálsamo del Perú, el de
Tolú, el t¿baco, el pmrcnto, el gvayaco,la zaea
parr i la m€rcana, elmuele, lágave, laopu¡i¿,
a coc¿, eL grfaso, el  p.n enio, etc La obra de
Hernánde¿ pof eier¡po, reune un¿s tres m lespe
ci€s distintas de pl¿nt¿s h¿sta entonces no conc
cidas en el mundo ccidental."''
Por otro ¿do desde las ndias orientaes se iniro.
dujeron en esta época pantas coano e jengibre y
el ru b¿rbo €¡ir€ otr¿s. llno de los flrejor€s cono.
cedores d€ ¿ maieria rnédlca de estos tertorios
fue el médico portugués Garcta de Orta i (1501
1568).
A lo argo de sigo XVI contnu¿ron ngresando
nuevas planias a a larr¡¿copea europea, Sin
ugar a dudas, ¿ ¡'ir¿s import¿nte y que más ser
v¡cios ha rendrdo a la humánid¿d es /a qu¡na. Fue
ron médicos español€s los primeros en ocuparse
del poder lefapéul¡co de la corteza de ésle árbol:
e¡tre elos poder¡os rnenc¡o¡ar ¿ Gaspar Cadera
de Hefed¿ (1591.1668),  Gaspar Bravo de Sobf€-
monle (16031683) y Pedro ¡¡ iguel de Hereda
(1580'1655). Se dice que los ind€enas util¡zaban
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el polvo de la corteza contra tos tembtores mus-
culares producidos por et lrío y que tos jesuitas,
Dasanoose en un razon¿mento ¿¡¿lógco empe.
zaron a ls¿rlos par¿ tratar los escaloff¡os delas
lieb.es intermitenles cuartanas y tercianas. Dura+
te elsglo XV se pubicafon ¿s¡nis.no ñ nogr¿fí .
as sobfe plantas tan impodantes como el tab¿co,
la lPecacuana y el cacao.:: 'ri
La lusfacón traio pa¡¿ a terapéutca dos ele.
mentos de /ni€rés: la el/mináción de rnedlcamen_
tos inelicaces de las larmacopeas, y el examen siñ
preJurcos de drogas de uso popular, que podernos
¡fctui dentro ¡e o que se l¿ma metódco empi,
nsmo.' r:' Thomas Percival {t74Or804) empteó
el ¿ce[e d€ ¡ríg¿do de b¿c¿lao¡ u rernedto popu.
ar escandnavo c ntra e/ feurnatismo y para las
escrófulas. T¿mbién se prestj atención a ta ergo
trna {usada entonces por cur¿nderos y ch¿rtata.
fes) y a a cortez¿ de sauce. Atgu¡os c¡ujanos
nirodqeron el uso de fa bel¡adona coñtra el cá+
cery las mastilis cónicas, que amptiaron después
a dolof abdomi¡al, enfemedades de os oios, etc
Recordemos que esta ptanta tenia un uso muy
extendrdo en cosmética por sus efectos midr¡áti-
cos. Elcaso más paradigmáico fue, sn embargo,
ei de la d¡g¡tal.
En los trat¿dos botánicos del Renacimiento(Fuchs, Bock)ya s€ habia descrto esta p ant¿ qLe
sólo efa obleto de uso popular en ctertas regjG
nes. El médico William Wrthering ll74l.l79l), ta
ideniifcó entre un conlunto de h erbas cuya inlu,
sión se ls¿ba en casos de hidropesla. como la
r€sponsable d  los efectos. Esto te fevó a hacer
agun¿s prueoas con atgunos pacientes hid¡ópi.
cos. vÓ qLle ¡ determin¿dos c¿sos a droga era
tot¿lmente ficaz y en otros no tenia ningún ef€c,
to (¡idrocefalia y k hidropesía provoc¿da por quis-
te ovárco). T¿rnpoco supo si la acción se produ,
cia enelcorazón oen elriñón yse perc¿tó de que
su empleo podia ser muy petigroso. Ltegó aescri,
bi la impoarante monograJk A¡l Account of the
Foxgbve, publicada en Bnmingham en 1785.d!
Gran estudioso de las pjantas también pubticó en
lli,¡:r ¡, r; il¡r:
:¡1"1i"..,ffi,,;..&..t_
Londres, en t776, ettibro Aff¿ngement of a The
Vegetables Naturally Grow¡ng ú creat Bfit¿in.
Oiro de os grand€s htos del Llso de pantas en
esia epoca fue elempl€o de los cítÍcos conL¿ el
€scorbulo. La hazaña se debe sobre todo a
James Lid (17161794).  En su €xperimento, rea
lrz¿do en m¿yo de 1747, tomó doce már/ne¡os
enlermos y tos dividió en seis grupos. Todos reci
b/eron a rnrsma dieta básica, p€ro cad¿ una de
¿s se s parelastomó un supemenio extr¿, La que
¡ngiió truta ác¡da consiguió una mejoria especta,
cular y r¡Ly rápida Este hecho tiene, segúr1
Ackerkn€cht,,5 !n doble nt€fés: el haber desc!,
brerto el remed¡o eficaz contra un¿ grave enfer
medad que sufrían con frecuencia los ma¡ineros,
y elprocedir¡iento ernpe¿do para ¿verigualo,
Nuevos productos de ongen veget¿t stguieron
ingresando en las lamacopeas y ¿quí colaboraron
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,,1,1m i¡ h ll¡n (1792), cuyos cuatro prmeros volú¡¡€nes apafe
ceron €nire 1798 y r802, que preparó lunto con
Pavón. El proyecto quedó interrumpdo a gual
que System¿ veget¿biJum Florce peruv¡annae et
chr/ens¡s, de que sólo se edtó un volurnen. Tam.
bén en forma de fo letos o €n las memorias de la
Re¿l Academia de lvledcina publcó monogr¿fías
sobre detefmnad¿s e p€ciesr ll/ler¡of¿ sobre as
vitldes y usos de la raÍz de la pl¿nta l¿rnad¿ Yai.
hoy en e Perú, Memoria sobre ¿s vjrtudes y lsos
d€ ¿ lamada panta beluco de l¿ estrela, Memo
ri¡ sobre la egitim¿ cal¿gua a y oir¿s dos fajces.
Fin¿/rnent€ en 1821 todavla pa¡ecó la lvlemor¿
sobre l¿s viarudes y usos de ¿ raÍz de Pufhampuy
o China peruana. La pauta expostva €s la mism¿
e¡ todas as monogr¿fias: descripcón boiánc¿,
c¿r¿ct€rÍstc¿s, de as dist ntas variedades y cú¿l
€s ¿ de mayor utld¡d, estudlo de los usos indÍ.
gen¿s y prop€dades que ésios les atribuyen, des
cripcón de os efectos que se observ¿n iras su
adrninistracón cof conirol nrédco, pfepa¡ados y
lor¡as farrnacéut icas, y nálss quimco d€ ¿s
sust¿¡ci¿s que co¡tjenen. A la prmera, la faÍz de
Yalhoy (Momia porstachya Ruz & Pav.) le atribu
ye propedades antid se¡téricas; de ¿ segunda, el
beluco (Ar'sioloch¡¿ frágantissrna), dice que posee
un gran poder odontá gico y útl p¿ra combatr ¿s
h¿lioss y os m as¡¡as púfidos; a la tercera, l¿
caaguala a Polypadium angusijiojium Swadz, e
atr ibuye ¿plc¿con€s confa el  feumatsmo y las
contusionest de la raD de pu¡harnpuy (Smi/ax
purampur¡) destaca sus efectos udofificos.
De gr¿n interés e¡ terapéutca so¡ sus fab¿jos
sobre l sa€¿zo y sus prop ed¿des a¡i escorbút-
c¿s (1796) y sobfe a 61a¡a lKtaner¡a triandra
Ruiz & Pav.)y s¡r poder ¿ntihemorásico (1799).r"
En el sigo XVI t¿mbén ¡nerece s€r destacada la
obra José Celestno l4ut is (17321808) que fue
méd¡co de vnrey del Nuevo Reno de Gfanada y
dúecio¡ d€ a expedción botánica de Santa Fe de
Bogotá. Este g¿dt¿no que se formó en Sevll¿ y
g-t"-"-,i* 
"!lá - "I;* s .
esfechamente ¿ medic¡¿ y l¿ boiánca qle ya se
había des¿rolado de forrn¿ exiraordin¿ra. Cont
nu¿ron v¡iefdo nuevas espec¡es de América.
[4uchos españoes contrbuyeron e¡ est¿ tare¿.
Podemos rne¡cionar por derecho propio las apor
tacones de Hipói io Ruz {175+1816) y José
Pavón (17541840),  respons¿bes de ¿ expedi.
c ión a vrein¿to delPerú que s€ consdefa como
la más mportanie d lsiglo XVl ldesde elpunio de
vist¿ científco. L¿s coleccones de pla¡t¿s ega
ron a Cádz a fnaes de 1788 y se deposltaron
postef orr¡enle n e Gab¡ete de H stora N¿tura
yene Ja¡din Botán co de Madrid. Esto sgnifcó la
¡co¡po¡ació¡ de cenio cuarenta y un géneros
nuevos y rnás de un mi ar de especies h¿sia
entonces desconocd¿s ene rnLndo ccidenta.
Entre ¿s pubicacones de Hpól1o Ruíz dest¿can
la Qu¡nalasía a Trata.la del árbol de la quina
ll792l y Florae peruvianae et chilensJs Pfodror¡us
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estudió €n elJ¿rdin Botánco de Msas Caientes,
rnantuvo cofrespondencia conLin¡eo y sus disci
pulos. Sesún Hurnboldt, ¿ biblotec¿ botánlca de
Mutis er¿ l¿ mejof que h¿bi¿ visto. Su m¿yor rnéri-
to fue, quzás, l¿ c¡eación de una auténtic¿ escue
¿ c entílic¿ qle hlber¿ po¿ido alca¡z¿r ciert¿ sln.
sulardad a no ser por ¿s convusiones de ¿
lndependenca. En 1828 Nerná¡dez de Gregorio
preparó a edción de su obra póstuma E Arcano
de a quina.Lr¡ En ela se trata de os erofes de
uso de l¿ quina ¿ consecuenca dela confusión de
sus espec¡es, s€ descfben ¿s ventalas qle se
dervan de a d stinc ón de éslas, de sus v rtudes
y de su preparación, y por útrno, cont¡ene unos
fr¿srnentos.úules a lahstori¿ de ¿ nuev¿ prácti'
ca de la quna,. lncorporó t¿mb¡én l¿ angostufa
(Cusparia afi¡cinal¡d a a lsta de p ¿nt¿s úties en
En las obras de Ruiz y de olros auto¡es de ¿
msrn¿ época ya se advierie  irnporianie cambio
que va a inici¿r a m¿teria médica p¿r¿ converti
se ef farmacología expermenia:e del anál is is
quÍmico de as p¿rt¿s y e consisuiente aisla
m enio de los prifcipios acivos. Sin embargo, a lo
largo del sglo XlX, co¡tinua¡on ¡corporándose
nuevos vegeiales a a rnedcina occidenial, como
el bodo y el euc¿lipto.
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